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DIRECCION DEL TRABAJO



DEPARTAMENTO JURIDICO   

  K. 2769(349)/2003

            
ORD.:  
Nº  2389/100


MATE.: 
1.- Contrato individual. Contrato por obra o faena. Concepto.



2.- Contrato individual. Contrato por obra o faena transitoria. Concepto.



3.- Negociación colectiva. Derecho a Negociar. Contrato por obra o faena transitoria.



4.- Contrato individual. Contrato por obra o faena. Calificación.



5.- Contrato individual. Contrato por obra o faena. Contrataciones sucesivas. Procedencia.



6.- Contrato individual. Contrato por obra o faena. Renovación. Procedencia.

       
RDIC. :
1) Contrato por obra o faena  es aquella convención  en virtud de la cual el trabajador se obliga con el respectivo empleador a ejecutar una obra material o intelectual específica  y determinada, cuya vigencia  se encuentra  circunscrita o limitada  a la duración de aquella.

                    
2) Constituyen contratos por obra o faena transitoria, aquellos que se celebran para la ejecución de una obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca  tiene el carácter de momentánea o temporal, circunstancia ésta que deberá ser determinada en cada caso particular, debiendo entenderse así reconsiderada la  doctrina contenida en Ord. Nº 881/42, de 9.02.94.

                     3) Sólo se encuentran impedidos de negociar colectivamente, los trabajadores afectos a contratos por obra o faena transitoria, entendiéndose por tales  para estos efectos de acuerdo a lo señalado en el punto 2), aquellos que se celebran para la ejecución de una obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca  tiene el carácter de momentánea o temporal, circunstancia ésta que deberá ser determinada en cada caso particular.

                     4) No  revestirían el carácter de contratos por obra o faena aquellos que implican la realización   de  labores  de carácter permanente, las  que,  como tales,  no cesan o concluyen  conforme a su naturaleza, requisito, que, como ya se expresara, resulta  esencial para configurar contratos de este tipo. 

                     5) No resulta jurídicamente procedente la  contratación sucesiva por obra o faena, si la  labor convenida por el trabajador no ha  finalizado y  continúa siendo desarrollada por la empresa hasta su  total finalización, sucedería, por ejemplo,  si éste hubiere sido contratado primeramente para la construcción de 10 kms. de  un camino   que abarca un total de 100 kms., siendo finiquitado y recontratado posteriormente para la construcción de otros 10 y así, sucesivamente.

                     6) Atendido que el término de la obra o faena precisa para la cual fue contratado el dependiente  debe importar el término de la respectiva relación laboral, no resulta posible la  renovación de un contrato de tal naturaleza, sin perjuicio de que una vez que aquélla haya finalizado y finiquitado, éste pueda ser recontratado para una faena distinta a la primitiva. 

        
ANT.:   Necesidades del Servicio.

        FUENTES                                                       

                  
Código del Trabajo, art. 159 Nº 5

      
CONCORDANCIAS: 

                    
Dictámenes Nºs 881/42, de 9.02.94, 5379/321, de 5.10.93, 5115/235, de 4.09.92, 4617, de 22.09.83 y 4360, de 23.12.81.

   
SANTIAGO,   08.06.2004

DE :  DIRECTORA DEL TRABAJO

A  :   SR. JEFE DEPARTAMENTO DE INSPECCION

Por necesidades del Servicio  se ha estimado necesario   fijar   el concepto de contrato por obra o faena  y la incidencia de la calificación como   tal  en los aspectos de la relación laboral que más adelante se indican.

A manera de introducción puede señalarse que así como lo ha sostenido en forma reiterada la doctrina de este Servicio,   nuestra legislación no define lo que debe entenderse por contratos por obra o faena, no obstante reconocer su existencia en algunos preceptos de dicha normativa como ocurre, por ejemplo, con la disposición contenida en el inciso 2º del artículo 9 del  Código del Trabajo que establece que  el empleador deberá hacer constar por escrito el contrato dentro 5 días de incorporado el trabajador, tratándose de contratos por obra, trabajo o servicio determinado y en el  artículo 159 Nº 5 del Código del Trabajo, conforme a la cual, el contrato de trabajo termina, entre otras circunstancias, “por la conclusión del trabajo o servicio que dio origen al contrato”.

No obstante, las características  y naturaleza del mencionado contrato permiten diferenciarlo claramente de  otros tipos de contratos que recoge nuestro ordenamiento laboral común, como son los de duración indefinida y de plazo fijo.

Los primeros  constituyen la regla general  y son aquellos en que  su término no se encuentra determinado o precisado de antemano por las partes de la relación laboral.

Por el contrario, los segundos, vale decir, los de plazo fijo, son aquellos cuyo período de vigencia ha sido previamente  fijado por los contratantes, conociendo por tanto éstos, de antemano la oportunidad en que su producirá la extinción de  la respectiva relación laboral.

En  lo que respecta a los contratos por obra o faena debe precisarse, en primer  término, que éstos constituyen  también contratos  sujetos a plazo, diferenciándose de los anteriores en que éste  es  indeterminado,  esto es, no se encuentra prefijada su fecha de término, sino que ésta dependerá de la duración de la obra específica  para la cual fue contratado el dependiente. Ello implica que las partes no tienen certeza respecto  de la fecha cierta de término del contrato  que han celebrado, toda vez que éste estará supeditado  o circunscrito a la duración de aquellas.  

En forma previa a la definición de tales contratos es necesario precisar el alcance de la expresión “obra” empleada por el legislador, para cuyo efecto cabe recurrir a los preceptos que sobre interpretación de la ley se contienen en los artículos 19 y 20 del Código Civil, el primero de los cuales establece que “ Cuando el sentido de la ley es claro, no se desatenderá su tenor literal a pretexto de consultar su espíritu” agregando el segundo  que “ Las palabras de la ley se entenderán en su sentido natural y obvio, según el uso general de las mismas palabras. 

Ahora bien, de acuerdo a la doctrina el sentido natural y obvio es aquel que da a las palabras el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua el cual  define  la palabra “ obra “como “ la cosa hecha o producida por un agente.” 

Sobre el particular, la jurisprudencia administrativa  de este Servicio  ha sostenido, entre otros, en dictamen Nº 5115/235,  de 4.09.92,  que el legislador  al emplear  el  término  “obra” para determinar ciertos servicios o trabajos, se ha referido a aquellos que tienen por objeto una cosa hecha o producida por un agente o trabajador”

En relación con la materia,  la jurisprudencia judicial contenida en sentencia de 16.05.03, de la Excma. Corte Suprema,  señala: “La causal invocada, esto es, la conclusión de los trabajos o servicios que dieron origen al contrato, conforme ha sido reiteradamente resuelto por la jurisprudencia nacional, solamente se puede referir a la situación en que se encuentra  un trabajador contratado para realizar una obra material o intelectual finable, lo que significa que debe existir una relación directa y específica entre el trabajo o servicio contratado  y su terminación natural, sin iniciativa  ni intervención del empleador, y que por lo tanto, escapa a la voluntad de las partes contratantes, puesto que el objeto del contrato ha sido la ejecución de una labor específica o de un servicio determinado, produciéndose su término automáticamente”.

Sobre la base de todo lo  expuesto podemos definir el contrato por obra o faena  como aquella convención  en virtud de la cual el trabajador se obliga con el respectivo empleador a ejecutar una obra material o intelectual específica  y determinada, cuya vigencia  se encuentra  circunscrita o limitada  a la duración de aquella.
Como es dable apreciar, en  los contratos de tal naturaleza las partes, al momento de celebrarlo, convienen de antemano una duración circunscrita al tiempo de ejecución de las respectivas obras o faenas, no teniendo sin embargo certeza respecto del día preciso de conclusión o término de las mismas y, por ende,  de la  fecha cierta del término del  contrato que  las une,  el que se producirá naturalmente  cuando acaezca tal evento, sin que sea  necesario para ello la iniciativa del empleador o   la  manifestación de voluntad de  los  contratantes en tal sentido.

En otros términos, el contrato por obra o faena si bien  tiene una subsistencia limitada en el tiempo, la duración  exacta de éste  no es conocida por las partes al tiempo de la contratación.

Ahora bien, una modalidad de dichos contratos es aquél que se celebra por una obra o faena transitoria, reconocido por nuestra legislación laboral  en el artículo 305, inciso 1º, Nº 1 del Código del Trabajo:

La citada disposición legal prescribe: 

“No podrán negociar colectivamente:

 “1.- Los trabajadores sujetos a contrato de aprendizaje y aquellos que se contraten exclusivamente para el desempeño en una determinada obra o faena transitoria o de temporada”.

De la disposición legal preinserta se infiere que quedan excluidos de la facultad de negociar colectivamente aquellos trabajadores que se desempeñan en una obra transitoria o de temporada.

Sobre la materia cabe señalar que la jurisprudencia administrativa de este Servicio, sustentada, entre otros, en dictámenes Nºs 4360, de 23.12.81 y 4617, de 22.09.83, fijó el sentido y alcance de la expresión “faena transitoria” señalando que debe entenderse  por tal “aquella obra o trabajo, que por su naturaleza intrínseca tiene el carácter de momentánea, temporal o fugaz”

La misma jurisprudencia ha sostenido que  la contratación por obra o faena transitoria sólo resultaría viable concurriendo indistintamente cualquiera de los siguientes requisitos:

a) que se trate de trabajadores que ocasionalmente   se desempeñen para un mismo empleador y 

b) que la naturaleza de los servicios desarrollados u otras circunstancias especiales y calificadas permitan la contratación en las condiciones  señaladas.       

En mérito de lo anteriormente expuesto posible es sostener que  para los efectos de que se trata reviste el carácter de faena transitoria aquella  obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca tiene el carácter de momentánea o  temporal, temporalidad cuya duración sólo puede ser determinada en cada caso particular  atendiendo a las características especiales del trabajo u obra de que se trate.

 Atendido lo expuesto se reconsidera doctrina contenida en el Ord. Nº 882/ 42, de 9.02.94, de este Servicio.

Precisado lo anterior se hace necesario precisar  los efectos que la calificación de un vínculo contractual como contrato por obra o faena  produce en  los  siguientes aspectos de la relación laboral:

1) En materia de negociación colectiva: 

Como ya se ha indicado anteriormente, sólo se encuentran impedidos de negociar colectivamente, los trabajadores afectos a contratos por obra o faena transitoria, entendiéndose por tales  para estos efectos de acuerdo a lo ya señalado, aquellos que se celebran para la ejecución de una obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca  tiene el carácter de momentánea o temporal, circunstancia ésta que deberá ser determinada en cada caso particular.

Por el contrario, no estarían afectos a la mencionada prohibición, los trabajadores  que si bien  han sido contratados para una obra, faena o servicio determinado, éstos no poseen las características antes anotadas. 

2) Terminación de la relación laboral:

Un segundo aspecto en que incide la  calificación como  contrato por obra o faena de una determinada relación contractual, es la forma  de terminación de dicho vínculo. 

Como ya se expresara en párrafos que anteceden, un contrato de tal naturaleza tiene como causa natural de término la conclusión de la obra o servicio determinado para el cual fue contratado el dependiente. Ello determina entonces que la causal de término específica que en tal caso puede invocar el empleador, es la prevista en el artículo 159, Nº 5 del Código del Trabajo, esto es, conclusión del trabajo o servicio que dio origen al contrato, sin perjuicio de las demás causales imputables al trabajador consignadas en el artículo 160 del Código del Trabajo.

La importancia de  establecer  la procedencia de aplicar la causal de término prevista en el Nº 5 del  artículo 159, antes mencionado, radica en que en tal caso la empresa no estaría obligada a pagar indemnización alguna por años de servicio, supuesto, obviamente la efectividad de la misma  y siempre que convencionalmente  no  se haya obligado a pagar un beneficio indemnizatorio a todo evento, esto es, cualquiera que sea la causal de término de contrato invocada.

Al respecto, puede señalarse que la jurisprudencia de nuestros Tribunales ha sido uniforme en el sentido de  resolver que la conclusión del trabajo o servicio que dio origen al contrato es  una causal fundada  en un hecho objetivo, cual es, la conclusión de  aquellos convenidos y determinados  en el contrato,  dando así  lugar  a las reclamaciones interpuestas por trabajadores a quienes se  aplicó dicha causal  sin darse los supuestos necesarios para ello, esto es, que efectivamente hubieren sido contratados para una obra o servicio determinado que se extinguió.

Asimismo, la referida jurisprudencia ha señalado que “por conclusión de los trabajos o servicios que dieron origen al contrato, el legislador sólo se puede referir a la situación en que se encuentra un trabajador contratado para realizar una obra- material o intelectual -finable” - que tiene fin-,   agregando que ello no se aviene  con la contratación indefinida, cuya intemporalidad  se opone a lo que necesariamente ha de terminar, concluir o acabar según una objetiva  previsión del tiempo.

3) Contratación sucesiva: 

En lo que respecta a la procedencia  de  suscribir contratos sucesivos por obra o faena y efectos  que de ello se derivan  se hace necesario efectuar   las siguientes  precisiones.

a) Acorde al concepto de  contrato por obra o faena  fijado en párrafos precedentes, la  respectiva contratación  sólo puede tener por objeto la realización por parte del trabajador de una obra o servicio finable, determinado en el  respectivo instrumento, cuya duración está supeditada a la conclusión de la obra o servicio específico convenido y que por lo tanto no es  posible su repetición.

Lo anterior determina que no  revestirían dicho carácter aquellos que implican la realización  de  labores  de  índole permanente, las  que,  como tales,  no cesan o concluyen  conforme a su naturaleza,  requisito,  que, como ya se expresara, resulta  esencial para configurar contratos de este tipo.

Conforme a lo anterior, y a vía ejemplar,  no procedería la celebración de contratos por obra o faena entre empresas dedicadas a la limpieza y  faenamiento de pescados  proveídos por un tercero y los trabajadores que  ejecutan  dicha función, puesto que tales labores no  son finables, sino de carácter permanente, situación que no se aviene con las características  de temporalidad y otras  propias de este contrato, según ya se ha analizado.

b) Sobre la  base del mismo concepto, no resultaría tampoco jurídicamente procedente la contratación sucesiva por obra o faena, si la  labor ejecutada primitivamente por el trabajador no ha  finalizado y  continúa siendo desarrollada por la empresa hasta su  total finalización,  como sucedería, por ejemplo,  si éste hubiere sido contratado primeramente para la construcción de 10 kms. de  un camino   que abarca un total de 100 kms., siendo finiquitado y recontratado posteriormente para la construcción de otros 10 y así, sucesivamente.

Ello, por cuanto si bien, existe en tal caso una obra de duración temporal, como es la construcción de un camino, la circunstancia de que el mismo trabajador vaya siendo recontratado para la ejecución de tramos determinados del mismo,  implica el desconocimiento de uno de los  principios básicos del Derecho laboral, cual es el de la  continuidad  de la relación  laboral, e  importa para el trabajador una vulneración de derechos propios de una relación de carácter indefinido,  tales como el feriado o descanso anual, indemnización por años de servicio, etc. los cuales tienen el carácter de irrenunciables acorde a lo prevenido por el inciso 2º  del  artículo 5º del Código del Trabajo.

Configurándose una situación como la señalada, se estima  que se  estaría en presencia de una relación laboral única y continua que permitirá al  trabajador impetrar todos los derechos propios de un vínculo contractual de carácter indefinido.

Distinta es la situación si una vez finalizada la obra para la cual fue contratado el dependiente y finiquitada la relación laboral respectiva, éste es nuevamente contratado por el mismo empleador para una faena distinta dentro de  aquella en que se desempeñó  o en otra obra que éste  ejecute.  

En  relación a la materia, cabe precisar  que la jurisprudencia administrativa de este Servicio contenida, entre otros, en dictamen Nº 5379/321, de 5.10.93, ha  sostenido que “La circunstancia de que un trabajador sea contratado para una faena determinada y al término de ésta continúe prestando servicios en una faena distinta dentro de la misma obra, no produce el efecto de transformar dicho contrato en indefinido”. 

c) Finalmente y en cuanto a la procedencia jurídica de renovar un contrato por obra o faena, este Servicio se ha pronunciado en el sentido de que el término de la obra o faena precisa para la cual fue contratado  debe importar el término de la relación laboral por lo cual  no resulta posible su renovación, sin perjuicio de que una vez que aquélla haya finalizado y finiquitado,  el dependiente  sea recontratado para una faena distinta en los términos ya señalados. 

En consecuencia, sobre la base de las disposiciones legales citadas y consideraciones formuladas, cúmpleme informar a Ud. lo siguiente:

1) Contrato por obra o faena  es aquella convención  en virtud de la cual el trabajador se obliga con el respectivo empleador a ejecutar una obra material o intelectual específica  y determinada, cuya vigencia  se encuentra  circunscrita o limitada  a la duración de aquella.

2) Constituyen contratos por obra o faena transitoria, aquellos que se celebran para la ejecución de una obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca  tiene el carácter de momentánea o temporal, circunstancia ésta que deberá ser determinada en cada caso particular.

 3) Sólo se encuentran impedidos de negociar colectivamente, los trabajadores afectos a contratos por obra o faena transitoria, entendiéndose por tales  para estos efectos de acuerdo a lo señalado en el punto 2), aquellos que se celebran para la ejecución de una obra o trabajo que por su naturaleza intrínseca  tiene el carácter de momentánea o temporal, circunstancia ésta que deberá ser determinada en cada caso particular.

4) No  revestirían el carácter de contratos por obra o faena, aquellos que implican la realización   de  labores  de carácter permanente, las  que,  como tales,  no cesan o concluyen  conforme a su naturaleza,  requisito, que, como ya se expresara, resulta  esencial para configurar contratos de este tipo. 

5) No resulta jurídicamente procedente la  contratación sucesiva por obra o faena, si la  labor convenida por el trabajador, no ha  finalizado y  continúa siendo desarrollada por  la empresa hasta su  total finalización, sucedería, por ejemplo,  si éste hubiere sido contratado primeramente para la construcción de 10 kms. de  un camino   que abarca un total de 100 kms., siendo finiquitado y recontratado posteriormente para la construcción de otros 10 y así, sucesivamente.

6) Atendido que el término de la obra o faena precisa para la cual fue contratado el dependiente  debe importar el término de la respectiva relación laboral, no resulta posible la  renovación de un contrato de tal naturaleza, sin perjuicio de que una vez que aquella haya finalizado y finiquitado, éste pueda ser recontratado para una faena distinta a la primitiva. 

Saluda a Ud.

                                            MARIA ESTER FERES NAZARALA 

                                                               ABOGADA

           DIRECTORA DEL TRABAJO 
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Distribución:
- Jurídico, Partes, Control, Boletín

- Subdirector, U. Asistencia Técnica, Deptos. D. T, Xlll Regiones

- Jefe de Gabinete Ministro del Trabajo y Previsión Social

- Subsecretario del Trabajo

- Lexis- Nexis 

